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¡Trabajadores y trabajadoras!
Siempre, en todo momento y en todo lugar, aquí y allá… 
Buscando el destino común, siempre esquivo, distanciados… 
Tan cercano.
Esta vez, en la estación central del viejo Ferrocarril del Sud. 

Subsuelo de la Patria sobre rieles.
Trabajadores y trabajadoras esenciales, como todos y todas. 

Esencialmente, ¡trabajadores! 

Claudio Alberto Cincotta

Estación Constitución, Ciudad Autónoma de Buenos Aires

Paula Acunzo
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Un hombre solo, mirando por la ventana, en horario diurno, 
desde un asiento del tren San Martín: la imagen no carece de co-
lor local y cualquier ojo porteño o conurbano identifica allí una 
experiencia. Pero lo que llama la atención no es tanto ese color 
local como el “color universal”, si tal cosa existiera, que aporta el 
barbijo blanco, sujetado a la cara del trabajador esencial, impri-
miéndole al vacío absoluto de los vagones un significado muy 
poco habitual. Pues donde la memoria histórica vería desempleo 
y crisis económica, la percepción coyuntural recibe una pequeña 
y gloriosa instantánea del respeto por la vida en comunidad.

Nicolás Vilela

Tren San Martín, provincia de Buenos Aires

Emiliano Rojas Salinas 
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Ojos bien abiertos. Mi infancia de peluche ansía un mundo libre. 
Mi alma de juguete encerrado se cuela por la reja que me separa y 
a la vez me protege de la pandemia. Un ojo capta un horizonte 
amenazante y el otro avizora el albor de la esperanza. Me abriga 
la tibieza de la inocencia en este tiempo suspendido, en este 
espacio distanciado, del que quiero huir y donde a la vez quiero 
permanecer con mirada de infancia. 

Cristina Magno

Hurlingham, provincia de Buenos Aires

Victoria Morelli



42 43

Relatos visuales de la vida en pandemia

Tomamos fotos para ayudar a nuestra memoria a recordar mo-
mentos de nuestra vida, lugares que visitamos, historias que 
compartimos con afectos. Otras veces para dar un mensaje, para 
expresar nuestros pensamientos, opiniones o creencias.

La fotografía es una construcción humana. Nace de su curiosi-
dad y su tecnología, y se transforma en arte. El ser humano 
es capaz de representar un momento único e impredecible de 
nuestras vidas con objetos inanimados, de forma que todos enten-
damos el mensaje sin necesidad de explicaciones.

Jorge Aliaga

Hurlingham, provincia de Buenos Aires

Germán Riobó
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A veces pienso en lo equivocado que es utilizar la frase “qué vida 
de perros” como algo negativo. Si no, miralo a él. ¿O ella? Pasea 
libremente y sin distanciamiento junto a la persona que más ama.
Respira un aire fresco completamente ajeno a la realidad, cual-
quiera sea. Pero lo mejor de la vida de perros es que está signada 
por la capacidad infinita de saber acompañar.

Y algunos humanos, a veces, pierden de vista lo importante, 
que es acompañar al otro, estar presente. Aunque sea sin mediar 
palabra. Estar.

Alberto Maceira

Merlo, provincia de Buenos Aires

Facundo Cardella
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Se percibe el silencio. El silencio que se genera cuando el juego 
terminó. Como cuando la gente se va de la cancha y vuelve a su 
rutina, cuando se acaban los gritos, las risas y se termina el espec- 
táculo. Es el silencio de la transición del juego a la vida real. 
Los papeles que tiró la hinchada se convierten en hojas secas. El 
estadio lleno de una multitud que alienta a su equipo se convierte 
en la canchita del barrio. Y les mejores jugadores del mundo vuel-
ven a ser niñes, más felices, porque jugaron.

Soledad Nan Díaz Lima

Morón, provincia de Buenos Aires

Eduardo Demartini
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¿Habrán imaginado quienes usaron los delantales, las pinturas, 
los pinceles, lavados y colgados prolijamente hasta la próxima 
clase, que la pausa sería tan larga y desafiante? ¿Recordarán lo 
último que dibujaron y colorearon? ¿Cómo imaginarán la vuelta? 
¿Qué querrán pintar entonces? ¿Qué colores elegirán para pintar 
lo que quieran pintar? Hoy por hoy lo cierto es la incertidumbre… 
Lo que es poderosamente cierto es que quienes amamos este ofi-
cio de enseñar, trabajamos para que cuando volvamos a encon-
trarnos comencemos a pintar un mundo un poquito mejor que 
aquel construido sobre tantas certezas…

Marió Vázquez Gamboa

Colegiales, Ciudad Autónoma de Buenos Aires

Daniela Lucena (PH15)
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Encontrarnos. No importa la prescindencia de lo corporal. Cons-
truir trama que nos sostenga y nos aloje.

Que la dimensión del tiempo sustituya al espacio, para armar 
comunidad. Sincronizar la palabra y la escucha para que nadie se 
sienta despojado de la afectividad que nos humaniza y nos res-
cata de la pandémica amenaza de estar en soledad.

Viviana Alonso

Quilmes, provincia de Buenos Aires

Javier Barreiro 
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¿Hacia dónde vas? ¿Cuánto más hay que esperar? 
¿Es impostergable el viaje? 
¿Será este el camino? ¿Habrá un final? 
Ya viene, ya pasa…
La parada del bondi esconde la única esperanza de ir 
hacia otra parte.

Mariana Lavari

Ituzaingó, provincia de Buenos Aires

Juan Carlos Franco 
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La peste trae el vacío desde el fondo, la muerte en cuadrados relu-
cientes se desplaza.

Va por los cajones de cerveza a la derecha y a la izquierda le 
mandan cualquier verdura y envasada.

Los ojos de la peste en la cortina van y vienen, por las etiquetas 
que dicen 99.

El globo rojo con la fiesta terminada, la cajera ancestralmente 
preparada.

#SuperChinoPalermitano en la hora en que lloran los relojes se 
han desquiciado las pantallas.

La Señora agachada en su entereza dispuesta a poner precio a 
su cabeza.

Raúl Egitto

Palermo, Ciudad Autónoma de Buenos Aires

Pablo Cuarterolo 



56 57

Relatos visuales de la vida en pandemia

Esta no es una verdulería, más bien es la escena de una prohi- 
bición. Solo puedo pensar en que quiero tocar todo lo que se 
encuentra ahí dentro. Tocar. Cada lechuga. Manosear. El torso 
de la calabaza. Sacudir. La papa negra. Extrañar. Un tomate vigo-
roso, rojo.

Agradezco el reparo que me brinda, solo esta vez, la satura-
ción. Es casi una operación visual ante lo que se desvanece, se 
destartala, se deshilacha en este presente. Me señala lo que so-
brevive, lo que palpita.

La estridencia es tamizadora, con ella puedo separar lo 
muerto de lo vivo, y descubrir que asoma un capricho... si al-
guna vez no soy humana, quisiera aprender a tocar de lejos.

Aixa Alcántara

Parque Chas, Ciudad Autónoma de Buenos Aires

Lucio Dodero 



58 59

Relatos visuales de la vida en pandemia

Yuta, yuta, yuta…
Uy, de nuevo queriendo sacar la pelota, cortar el juego, dejá a 

los pibes en paz, si no están haciendo nada malo…
¿Y si la pandemia lo cambió todo? ¿Y si la policía solo quería 

también jugar un rato al fulbito?

Marcela Vidondo

Caballito, Ciudad Autónoma de Buenos Aires

Pablo Cuarterolo 
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Nunca nos pasó. El fuego que todo lo purifica no alcanza; este pe-
queño fuego que desintegra unos trastos viejos no alcanza, 
pero otros fuegos enormes tampoco. La noche que lenta pero 
inexorablemente nos apacigua y nos permite soñar con futuros 
bondadosos y limpios, no alcanza. ¿Todo se reduce, finalmente, 
a taparse la boca y huir? Escapar tampoco alcanza, ¿escapar 
a dónde, si no hay aldea limpia? ¿Escapar cómo? Si está en todos 
lados; si nuestros muertos no nos dejan ir. Nunca nos pasó.

Héctor Palma

Barrio Juan xxiii (La Bombilla), San Miguel de Tucumán

Adrián Lugones
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¿Qué mirás? ¿Qué pegas? Tomatelá. No quiero saber nada con vos, 
no quiero que me mirés mal. Si no hacés nada para que dejen de 
robar, encima me mirás como si el que afanara fuera yo. A mí 
también me roban, me robás vos y los que te mandan. No me mi-
res así. ¿Cuál es el problema con que me haya salido un laburo? 
No pegués… ¿De qué te reís? Te digo que tengo que ir a estudiar: 
¿de qué te reís? Te jode que labure de lo que pueda, te jode que estu-
die. Todo te jode y encima te reís… Dejame vivir en paz.

Ezequiel Consiglio

Ramos Mejía, La Matanza, provincia de Buenos Aires

Gala Abramovich
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En los grandes salones retumba el silencio de las plegarias no di-
chas, de los rezos no rezados. Desde los púlpitos no emanan los 
sermones y el agua bendita yace quieta en las pilas a la espera de 
futuros bautizos.

Las ceremonias multitudinarias tardarán en volver y, cuando 
eso ocurra, será con nuevas formas. Ya nada será igual que antes.

Cada cual profesa su fe en su casa, solo o con los más cercanos. 

Sebastián Calvo

Parque Chas, Ciudad Autónoma de Buenos Aires

Lucio Dodero 
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En tiempos de pandemia, las coordenadas sociales básicas de 
tiempo y espacio han sido trastocadas. El tiempo se mide y se 
cuenta del mismo modo, 24/7, pero nos pasa distinto, nos senti-
mos distintos, estamos diferentes. El espacio se ocupa de otro 
modo, hay rincones, hay búsquedas, hay ausencias y presen-
cias continuas.

En la imagen, el agobio, lo cotidiano, lo de siempre, lo necesa-
rio, lo distinto, lo que pesa, lo que se modifica y lo que se mantiene.

La búsqueda de un rayo de sol que nos cobije, que nos proteja, 
que nos alumbre.

Un afuera que es adentro, una terraza, un hombre, un tiempo 
por venir…

Celeste Adamoli

Balvanera, Ciudad Autónoma de Buenos Aires

Alicia Pergañeda
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Hay una bengala de pandemia que ha quemado todos los ojos al 
mismo tiempo, pero los que ya eran ciegos saltarán alegres a la 
espera de la futura vacuna y se sentirán afortunados de saber que 
todos los terroristas siguen siendo musulmanes. Aun de noche y 
en silencio, te abrazo para saber que nuestros cuerpos mienten 
mejor que cualquier pantalla la idea de una imposible eternidad.

Patricio Calvo

Villa Urquiza, Ciudad Autónoma de Buenos Aires

Guido Piotrkowski
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Feliz ¿feliz? en tu día 
Un año más, ¿será así? 
Especial, extraño, lo más cercano al cuerpo es el regalo 
y no el abrazo
Lejanía sin beso, sin contacto, saludo distante, enmascarado
Cumpleaños extraño 
Cumpleaños ¿feliz?

Anabella Rondina

San Miguel, provincia 
de Buenos Aires

Natalia Otaegui
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Estamos enfrascadas cada una en su campana de queso. Nos 
separa un vidrio que nos pusieron para cuidarnos. Así estamos, 
somos muchas, tal vez más que las que pensamos, separadas 
e iguales, mirándonos, esperando que nos digan cuándo nos po-
dremos juntar, cuándo nos podremos tocar. ¿Cuándo vuelve la 
presencialidad? ¿O somos virtualidad para siempre desde el 19 
de marzo? 

Cecilia Perczyk

Concordia, provincia de Entre Ríos

Carolina Turnetti 
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La hora de la siesta. El sol por la ventana. La madera gastada y 
áspera –mis manos también–. Mis uñas la rascan, las astillas 
no me duelen. Mi radio de fondo; no escucho sus sonidos pero sin 
embargo me envuelven. Los pensamientos vuelan. Son siempre 
los mismos, los recurrentes… solo que ahora más recios y más 
presentes. Escucho y parece que es cerca pero también lejos: el 
ladrido de un perro, el motor de un auto viejo, el llanto de un bebé, 
el aleteo de un pájaro. Los fantasmas sobrevuelan y esta quietud 
hace consciente mi olvido. 

Milca Cuberli 

Almagro, Ciudad Autónoma de Buenos Aires

Alfredo Svarzchtein 
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Si tuviera que elegir un animal para sintetizar este tiempo 
de pandemia
Por sorpresivo, inasible, escurridizo
Por intempestivo, impredecible, insatisfecho
Por curioso, demandante, impertinente
Por flexible, imperceptible, insumiso
Si tuviera que elegir un animal.

Marisa Farber

Coghlan, Ciudad Autónoma de Buenos Aires

María Paz Germán 
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	… con los trajes, así como en las películas de los sábados, ¿te 
acordás?, a la tarde. Y con el aparatito te toman la fiebre sin to-
carte, acá ahora te digo, en la vereda de enfrente... ¿No te digo que 
lo estoy viendo a don Julio ahí sentado? Le están tomando…, 
deben ser como unos rayos, ¿no?, el aparatito digo. Qué bárbaro… 
¿Te acordás que las veíamos tomando la leche? Siempre venía la 
invasión extraterrestre y todos corrían… Estos no, más vale, del 
ministerio son… Las de Tardes de Super Acción, esas, tal cual. 
Qué bárbaro.

Silvana Daszuk

San Miguel, provincia de Buenos Aires

Daniel Giampietro 
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Aunque hoy parezca ciencia ficción, hasta hace poco dábamos 
clase en aulas muy parecidas a la de la foto. Ahora nos emociona-
mos con los actos de colación que se realizan por videoconferen-
cia, entre otras cosas porque quienes estaban en esas aulas hoy 
son enfermeras y enfermeros que salen a combatir la pandemia. 
Cuando volvamos, seguramente no podremos compartir el mate 
pero en la victoria vamos a haber confirmado lo que ya sabíamos: 
nadie se salva solo.

Ernesto Gallegos

Morón, provincia de Buenos Aires

Eduardo Demartini 
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Dos años, muestran los deditos decididos.
Dos años, se expresan igual que la V de la Victoria. Toda una 

tradición política en este gesto.
La Victoria para esa vida, para esta niña tan pequeña, reside en 

que ese agente del Estado, vestido de astronauta, llegue al barrio.

Marcela Martínez 

Villa Azul, Quilmes/Avellaneda, provincia de Buenos Aires

Daniel Jayo 
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Esta pequeña colección de fotos ofrece una lección sobre la ger-
minación del ajo, una historia de amor imposible en tiempos de 
aislamiento, un ensayo sobre la transparencia: luz, aire, 
agua, cristal.

Pero además, en su visión de conjunto, esta instalación visual 
es un aparato para ver el tiempo. Se trata de un montaje que 
activa nuestro pensamiento para descubrir las enigmáticas rela-
ciones que se traman entre estas imágenes.

De yapa, un juego: las inagotables posibilidades de remontaje 
que logremos inventar. 

Gabriela Augustowsky 

Palermo, Ciudad Autónoma de Buenos Aires

Daniel Merle
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La gran ciudad, con su movimiento alocado y vertiginoso, parece 
detenerse cuando la pandemia pasa.

Sin embargo la vida sigue, buscando con constancia resistir 
y recuperarse.

La vida avanza. Como diría el gran León Gieco, como un tren 
que atraviesa las tempestades, camino al sol, cruzando las tor-
mentas y abriéndose camino hacia el lugar en el que queremos 
volver a estar.

El lugar donde volvamos a encontrarnos... y a abrazarnos.

Francisco Benito

Constitución, Ciudad Autónoma de Buenos Aires

Daniel Jayo 
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Mirame, va a estar bien.
Las miradas no tienen distancias, tienen profundidades;
son esenciales.
Mirame.
Cuando te sientas solo, mirá adentro tuyo.
Ahí, justo ahí, estoy yo.

Daniel Pico

Ituzaingó, provincia de Buenos Aires

Fabián Gómez
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Un episodio inesperado irrumpió a principios de año.
El covid-19 obligó a millones de personas a encerrarse en sus 

casas para salvaguardar sus vidas. Curiosamente, este era el mé-
todo medieval para afrontar las epidemias. Para una inmensa 
mayoría cambiaron los modos de trabajar y estudiar. No fue el 
caso de todos. La imagen muestra a una persona empujando su 
herramienta de trabajo, desprovista de todo tipo de protección, 
como en el medioevo. Quizá, para ser visible, optó por ponerse un 
símbolo reconocible en todo el mundo, que popularizó la serie 
La casa de papel: la máscara de Dalí. Ella también representa la 
resistencia a un sistema hiriente e injusto, del que su actividad en 
medio de la absoluta soledad es un cabal exponente.

Iván Orbuch

Quilmes, provincia de Buenos Aires

Gabriela Manzo
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Ella se tapa la boca y piensa en sus hijos. Sabe que en la boca está 
el infierno porque hay peste y la peste que es el infierno es invisi-
ble y es más azar que razón. Te toca o no te toca.

Ella está sola y en la soledad desespera porque las chapas son 
el refugio para sus hijos y sus hijos no están porque los cuida la 
vecina y ella cuida sus chapas que son su cosa. Su cosa y su casa, 
la de ella y la de sus hijos.

Gustavo Varela

Lomas de Zamora, provincia de Buenos Aires

Juan Pablo Barrientos
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Advertencia: 

No me contagié.
No soy divorciada.
No me aburro.
No tengo miedo.
No hago home office.
Simplemente, elijo vivir sola.

Gabriela Carnevale

Ituzaingó, provincia de 
Buenos Aires

Malén Rocío Quinteros 
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Somos sombras. Sombras de lo que somos. Sombras de lo que esta- 
mos. Sombras de lo que parece que hacemos. Mientras… vivimos. 
Y nacemos, y nos desarrollamos, y morimos. Mientras… crecemos, 
y vamos siendo, y nos vamos haciendo. Con otros.

Aprendemos, amamos, compartimos, fracasamos, nos trans- 
formamos.

A veces, regresamos. Otras, nos perdemos. Muy de vez en cuan-
do, trascendemos.

Y cuando una pandemia infame nos atraviesa la vida y la 
muerte se arrima, silenciosa, a rodear nuestro mundo cotidiano, 
nos hacemos la pregunta: “¿Somos sombras?”.

Lizzie Wanger

Coghlan, Ciudad Autónoma de Buenos Aires

María Paz Germán 
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Ríos que se cruzan, que recorren ausencias. Anhelos que no se 
habitan desde ningún lugar, y hacen ruido en los vacíos. Tuyos, 
de todos nosotros también. Podría detenerse el tiempo, pero no 
sucede. Es apenas un paraje que escapa de otros ríos que recorren 
ausencias, que no se habitan. Desde ningún lugar. No es que el 
tiempo pueda detenerse para pensar las ausencias cotidianas.

Son las ausencias que habitamos al tratar de estar en cada 
lado. Nos falta, por aquello que cargamos cuando desconocemos 
qué deseos habitamos.

Luis Wainer

Viedma, provincia de Río Negro

Pablo Leguizamón
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Hay muros 
Pero hay sueños
Hay miedos
Pero hay medios
Hay soledad sin dueño
Que la amistad abriga
En la triste noche fría
Del “evitá la cercanía”

Martín Sosa

Santa Clara del Mar, provincia de Buenos Aires

Sabrina Gomenzoro



102 103

Relatos visuales de la vida en pandemia

En la fotografía vemos que acompañar con distancia y respeto es 
posible. Tomar una foto es crear un vínculo; por eso quien cap-
tura esta escena participa de la corriente amorosa que apunta 
como una flecha y emociona al espectador. Esta imagen nos 
emociona y nos transforma porque también, como espectadores, 
sentimos ganas de acompañar a quien tengamos más cerca para 
compartir el afecto.

Alejandra Torres

Hurlingham, provincia de Buenos Aires

Susana Maresca
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Balcones contiguos. Tan cercanas y no se conocían.
El tiempo en casa fue pasando hasta que al fin se vieron por 

primera vez.
Un día se saludaron y al siguiente fue la primera conversación.

Hoy comparten el tiempo, se ayudan, luchan juntas.
Se hicieron vecinas.

Gustavo Medrano

San Telmo, Ciudad Autónoma de Buenos Aires

Alicia Rinaldi 
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La primera sensación que me aparece es de extrañeza, porque 
imagino que es la cola para retirar la comida en un comedor y 
hace mucho que no veo a cuatro varones seguidos esperando en 
una fila.

Después la convertí en algo que me sonara más cotidiano e ima-
giné la cola para sacar las entradas para el partido del domingo 
en la puerta del club preferido: “El Hogar Obrero”.

Por último, pienso: es mentira que el virus nos iguala. Y tam-
bién: cómo atraviesan mi pensamiento las cuestiones de género.

Luis Bamonte

Floresta, Ciudad Autónoma de Buenos Aires

Guido Piotrkowski 
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En la Ciudad de Buenos Aires, el 76,1 % de las personas vive en 
departamentos. Cada hogar tiene un promedio de dos habitantes 
y en cuatro de cada diez habita una sola persona. También en esto 
la ciudad es muy diferente al resto del país. Por eso podemos es-
piar su cuarentena a través de una imagen como esta e imaginar 
cómo se administra la vida en pocos metros cuadrados. Y enton-
ces mirar. Y contar la cantidad de celulares que aparecen, cele-
brar al varón que comparte las tareas de cuidado, agrandar la 
imagen para entender qué es esa suerte de cuerpo levitando, es-
pecular si balconean para armar comunidad o para sacar la cace-
rola, y preocuparnos por el cuadrado negro. ¿Dónde está ese 
vecino, esa vecina? ¿Duerme con pastillas? ¿Es ciego? ¿Le corta-
ron la luz? ¿Reflexiona en la noche? ¿O rompió la cuarentena? 
¿Habrá que denunciarlo?

Cecilia Flachsland

Belgrano, Ciudad Autónoma de Buenos Aires

Eduardo Longoni 
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La necesidad de trabajar transita en formación cerrada por las 
avenidas de Buenos Aires, cuando los espacios comunes sobran.

El tiempo de pandemia choca y se funde en el reclamo de 
quienes defienden y disputan por su dignidad.

Efecto de un raro mal que confunde, enferma, mata y, a la vez,  
unifica.

Estigma de un siglo joven, contradicción perversa.

Filimer Ferro

Congreso, Ciudad Autónoma de Buenos Aires

Vicky Cuomo
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Tiempos de crisis. Conflicto social. Protesta. Llamas y llantas en 
el asfalto. Calles semivacías por el corte. Rostros dolientes tapa-
dos y derechas acusando. ¡Que muestren la cara! ¿Por qué se 
ocultan? Piquetes. Libertades restringidas. Tu derecho termina 
donde empieza el mío. Democracia en peligro. Una imagen sin 
contexto puede resultar distintos textos. 2001. Pandemia. Pro-
testa. Llamas y llantas en el asfalto. Calles semivacías. Rostros 
dolientes tapados y derechas acusando. Libertades restringidas. 
Tu derecho, en verdad, termina donde empieza. Distintos textos 
para la vida digna. 2020.

Gustavo Galli

Quilmes, provincia de Buenos Aires

Germán Romeo Pena
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Hay muchas personas, jóvenes y no tan jóvenes, a quienes les 
agobia crecer y envejecer. Pero ¿qué ocurre a medida que las per-
sonas envejecen? Nada; tal vez estén más expuestos a…

Y es que hay muchos mitos sobre el envejecimiento y sobre las 
personas mayores que simplemente no son ciertos, pero que han 
calado en la sociedad y que generan estereotipos, prejuicios y 
conceptos erróneos y provocan sentimientos negativos.

Antonio Bencardino

Morón, provincia de Buenos Aires

Cristian Scotellaro 
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Los traumas, como las epifanías, ponen el tiempo histórico, pro-
fano, en suspenso. Nos abisman así en una región liminal donde 
pasado, presente y futuro se cruzan, y donde parece que casi todo 
podría ocurrir. Los acontecimientos son mensajes cifrados: nos 
hablan de las capas arqueológicas de deseo y temor de las que 
está hecho lo que es. Nos alertan sobre lo que está ocurriendo allá 
adelante, a partir de lo que ya hemos lanzado como fuerza téc-
nica, política, geológica.

Solos, en los andenes desiertos del tren del Oeste, estos viaje-
ros del tiempo –así se los imaginaba hace años–, filmados por un 
dron que es también una araña, una nave en miniatura, una reli-
quia, están desinfectando, están patrullando y, quizá sin saberlo, 
están rehaciendo todo de nuevo. 

Flavia Costa

Estación Once, Ciudad Autónoma de Buenos Aires

Facundo Cardella
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Hay comunidad en el barrio. Los rostros completan la expresión de 
los cuerpos. Hay decisión, alegría, preocupación: hay. Hay espe-
ranza, aliento, cuidado, experiencia. Hay voluntad, hay fuerza, 
hay ternura, hay firmeza, hay equipo. Hay. Los sentires se adivi-
nan a pesar de los barbijos. En tiempo de pandemia, aprendimos a 
ver en los ojos todo lo que la máscara parece ocultar. Esas perso-
nas en silencio gritan que están ahí para poner el cuerpo, para dar.

Lucila Schonfeld

La Boca, Ciudad Autónoma de Buenos Aires 

Emiliano Rojas Salinas 
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Manos en la pandemia. Manos temerosas cuando recibieron los 
primeros pacientes con covid-19, manos valientes y generosas 
que los atendieron sin conocer demasiado sobre el bicho y sus es-
tragos. Manos que habrán cerrado sus puños de impotencia al-
guna vez. Manos lavadas con esmero por todos y todas. Manos 
que desafiaron el distanciamiento y se encontraron en los aplau-
sos. Manos que se abren, agradecidas, perplejas. Manos colecti-
vas que esperan –esperanzadas– unirse, trabajar, reconstruir, 
acariciar, rescatar… y volver a aplaudir.

Mónica Ippolito

Quilmes, provincia de Buenos Aires

Javier Barreiro 
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Las fotos de la pandemia son las imágenes de la anomalía. Mues-
tran cómo se alteró la normalidad a partir de dos vectores: van en 
busca de lo nuevo o subrayan la tenacidad de lo que permanece.

Esta imagen narra la épica de lo elemental: arriba los cielos 
grises de siempre; abajo, el fuego de la especie; entre ambos, la 
preparación de los alimentos. Muestra una olla popular –ya de 
por sí, cifra de lo provisorio instalado como cotidiano– como 
triunfo de lo regular.

Las fuerzas de lo anómalo intervienen pero no cambian el 
curso de la vida diaria, excepto bajo la forma de un detalle: los 
que dan de comer al pueblo tienen, ahora, barbijo.

Paola Cortés Rocca

Floresta, Ciudad Autónoma de Buenos Aires

Guido Piotrkowski
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Agua y lavandina

en el frío otoño de los barbijos
bidones laderos, guardianes
velan desconocidas manos
blanquean al que vino de lejos
sin avisar.

Sergio Balardini

Flores, Ciudad Autónoma de Buenos Aires

Diego Zwengler 
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En el mundo, 3.600 millones de personas viven en áreas que po-
drían sufrir escasez de agua al menos un mes al año (fao, 2020). 
En nuestro país, el 10 % de los habitantes carece de acceso al 
agua corriente (indec, 2019); en su mayoría son pobres y viven 
en contexto rural. La pandemia nos permitió ver la desigualdad 
en las condiciones de saneamiento básicas y lo indispensable de 
resolverlas. Allí donde todavía no se logró ese acceso, la solida-
ridad y la creatividad, de momento, hacen lo propio. 

Julia Hermida

Rosario, provincia de Santa Fe

Silvina Salinas
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Nunca se sabe por qué, ni cuándo, ni dónde, pero sucede, aparece, 
se cuela, podemos intentar atraparlo o dejarlo escapar. Como 
convertir un haz de luz, un instante de felicidad efímero, en un 
relato infinito.

Puede ser tan solo un rayito de sol, o un amor que se convierte 
en eterno.

Alejandro Vagnenkos

Temperley, provincia de Buenos Aires

Estefanía D’Alessandro



130 131

Relatos visuales de la vida en pandemia

Arrancó en un sótano y con baños químicos.
Creció en medio de un país que se achicaba.
Con hambre de aprender y vocación de enseñar.
Convencida de que la educación también es esencial.
Esta Universidad, la nuestra, se viste de astronauta, incorpora 

tecnología de punta, suma voluntades y sin dejar a nadie en el ca-
mino, con investigadores, docentes, trabajadoras, trabajadores y 
estudiantes, despliega todo lo que puede hacer para combatir 
una pandemia que nos expone al mayor desafío que enfrentamos 
como generación. Lo materializamos con respeto y determina-
ción, con humildad y orgullo, con paciencia y pasión. Juntos, to-
das y todos, y sobre todo con mucha esperanza y confianza en lo 
que viene.

Walter Wallach

Universidad Nacional de Hurlingham, provincia de Buenos Aires

Juan Franco Canella
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El libro que lectoras y lectores tienen en sus manos se gestó mientras transi-
tamos esta inesperada pandemia. Cuando el 11 de marzo de este año el director 
de la Organización Mundial de la Salud (oms), Tedros Adhanom Ghebreyesus, 
declaró que dicha institución había llegado a la conclusión de que el brote 
de covid-19 podía considerarse una pandemia, la Universidad Nacional de 
Hurlingham (UNAHUR) se preparaba para un nuevo año lectivo, que ya había 
comenzado con el Curso de Preparación Universitario. 

En ese contexto, este Anuario es una de muchas acciones desarrolladas en 
la UNAHUR a partir de que, el 20 de marzo, nuestro país ingresó en un período 
de Aislamiento Social, Preventivo y Obligatorio (aspo). La medida significó, 
para todas las universidades y para el sistema educativo en su conjunto, la im-
posibilidad de dictar clases presenciales. Ante este y muchos otros aspectos 
que debieron contemplarse para extremar las medidas de prevención de posi-
bles contagios, hacia fines de marzo la UNAHUR tomó tres decisiones estruc-
turales para enfrentar la situación.

EPÍLOGO
Jaime Perczyk y Walter Wallach
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La primera de ellas fue reafirmar su inserción en la comunidad. Lo hicimos 
apoyados en nuestra profunda convicción de que el Estado debe arbitrar los 
medios para proteger la vida y la salud de sus ciudadanos, y que la Universidad, 
más allá de su autonomía, debía sumarse con fuerza al “Quedate en casa” que 
se instaló como consigna. Entendimos que el cuidado de la salud estaba por 
encima de cualquier otra política institucional, y que todas nuestras activida-
des quedaban supeditadas a los protocolos que el Estado fuera definiendo para 
garantizar el cuidado de la población.

La segunda decisión fue expresar nuestra vocación de ser “lo más esencia-
les posible”. Así como algunas actividades definidas como esenciales tenían 
ciertas excepciones y protocolos específicos, desde la UNAHUR sostuvimos la 
esencialidad de nuestro trabajo y, fundamentalmente, del derecho a la educa-
ción de nuestras y nuestros estudiantes. 

La tercera decisión fue poner a la Universidad a disposición de las autorida-
des nacionales, provinciales y municipales para concretar todos los aportes 
que pudieran hacerse para enfrentar la pandemia. Sin transgredir ninguno de 
los protocolos y restricciones vigentes, decidimos usar todas las herramientas 
disponibles para seguir dando clase y hacer nuestro aporte en un escenario 
crítico y plagado de urgencias.

Derecho a la educación

Estos tres fueron los ejes rectores que signaron la puesta en marcha de numero-
sas medidas académicas, administrativas y político-institucionales para 
que la Universidad pudiera garantizar el derecho a la educación de sus más de 
18.000 estudiantes.

Se desplegó un dispositivo de capacitación, sostén y acompañamiento para 

diseñar las aulas virtuales, organizar el trabajo docente, elaborar propuestas de 
evaluación y reflexionar de manera sistemática sobre las prácticas formativas.

El dispositivo contó con dos espacios fundamentales. Uno consistió en la 
conformación de equipos técnico-pedagógicos que, en los cuatro Institutos, 
trabajaron acompañando a las y los docentes de las distintas carreras. El 
segundo, que bautizamos la “Trastienda de la enseñanza”, consistió en un es-
pacio de formación docente, de frecuencia semanal, que se nutrió del aporte 
de especialistas, de docentes de distintas universidades –incluida la UNAHUR–, 
así como de referentes de la comunidad universitaria de Hurlingham.

El punto de partida del trabajo en aulas virtuales del campus (Moodle) no 
fue una novedad que trajo la pandemia: ya desde el inicio de las primeras 
carreras de la Universidad, cada comisión, en cada materia contó con un aula 
virtual que permitía expandir la presencial. Si bien no todos los docentes ha-
bían utilizado ese recurso, contábamos con experiencias previas, espacios de 
capacitación y diversas prácticas formativas que sentaron un antecedente va-
lioso e hicieron posible ampliar la virtualización a escala masiva.

Para que fuera posible alcanzar esa masividad, fue muy relevante el 
acuerdo alcanzado entre las universidades nacionales y el Ente Nacional de 
Comunicaciones (enacom), impulsado por la Secretaría de Políticas Univer- 
sitarias, para que los sitios que alojaban los campus en la web no consumieran 
datos en los teléfonos móviles de estudiantes y docentes.

Universidad al servicio de su comunidad

Hacia mediados de abril, la Universidad participó del operativo de vacunación 
antigripal preventiva coordinado por la municipalidad de Hurlingham. Para 
hacerlo, otorgó diez becas de extensión a estudiantes que habían completado 
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el primer ciclo de la carrera de Enfermería Universitaria. La tarea de los fla-
mantes enfermeros y enfermeras consistió en vacunar a personas mayores de 
65 años, con enfermedades de base o embarazadas: la población considerada 
en mayor riesgo en caso de contraer covid-19.

Durante un mes se aplicaron más de 1500 vacunas en postas rotatorias empla- 
zadas en clubes, parroquias y otras instituciones de la comunidad. También 
asistieron a domicilios de personas con movilidad reducida.

El 21 de mayo se firmó un convenio con el municipio, el gobierno bonae-
rense y el Ministerio de Educación de la Nación para dotar de aulas virtuales 
a todos los establecimientos educativos públicos del partido. La provisión de 
espacios virtuales para las instituciones educativas estuvo acompañada por 
una propuesta de capacitación intensiva dirigida a equipos directivos, docen-
tes y referentes técnico-pedagógicos de las escuelas, cuyo fin fue generar las 
condiciones para que todos pudieran apropiarse de las nuevas herramientas 
de trabajo. 

A comienzos de agosto, la Universidad hizo efectiva la puesta en marcha del 
campus Aula Abierta, en el que más de 18.000 estudiantes de escuelas públicas 
de Hurlingham comenzaron a transitar la continuidad pedagógica durante la 
segunda mitad del año.

Con el correr de las semanas, y de los avances y retrocesos de fase vividos 
en la zona del Área Metropolitana de Buenos Aires (amba), la Universidad se 
mantuvo activa y desplegó distintas iniciativas de trabajo frente a la 
pandemia. Por un lado, el rastreo y seguimiento de pacientes positivos 
y con diagnóstico sospechoso de covid-19 mediante el Centro de Telemedicina 
covid de la UNAHUR. Emplazado en el edificio Malvinas Argentinas, este 
Centro realiza cerca de 700 llamados diarios.

En segundo lugar, el trabajo en territorio. Estudiantes avanzados de Enfer- 
mería participan en el operativo DetectAr en los partidos de Hurlingham y Morón. 

Además, otro grupo de estudiantes avanzados de esa misma carrera realiza 
prácticas en el Hospital Posadas, en El Palomar. 

En tercer lugar, el análisis de los hisopados en el Laboratorio Unidad 
covid-19. Sumándose al esfuerzo de universidades con más larga historia, 
y de instituciones científicas y de la salud regionales, la UNAHUR puso en 
marcha un laboratorio para el procesamiento de muestras para el diagnóstico 
de covid-19 provenientes de la región sanitaria vii (Hurlingham, Ituzaingó, 
Las Heras, Luján, Marcos Paz, Merlo, Moreno, Morón y Tres de Febrero, entre 
otros). En la actualidad se analizan cerca de 200 muestras diarias.

También se realiza investigación en posibles tratamientos mediante el tra-
bajo de “Evaluación del péptido de defensa humano ll-37 como antiviral 
frente a Sars-CoV-2”. Y se trabaja en la rehabilitación de pacientes recupera-
dos con secuelas respiratorias. A partir de la adjudicación de un Aporte 
No Reembolsable por parte del Fondo Nacional de Desarrollo Productivo 
(fondep), por 7.548.459 millones de pesos, se puso en marcha el Centro de 
Rehabilitación Respiratoria: un espacio de atención de pacientes que hayan 
sido afectados por el covid-19 y necesiten rehabilitación, principalmente ki-
nesiológica, para la recuperación de su capacidad cardíaca y respiratoria. 
El centro dispone de un equipo de médicos, kinesiólogos, fisiatras y enferme-
ros con capacidad de atención de hasta cuarenta pacientes diarios.

Al momento de enviar este libro a imprenta, no podemos saber cuántos 
nuevos desafíos enfrentaremos en los meses por venir. Sí tenemos la certeza 
de que desde la Universidad Nacional de Hurlingham seguiremos imaginando 
nuevas iniciativas y aportando todo lo que esté a nuestro alcance para lograr 
el bienestar del pueblo argentino. 

Hurlingham, octubre de 2020
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E l libro que lectoras y lectores tienen en sus 
manos se gestó mientras el mundo entero tran-

sitaba la inesperada pandemia de covid-19. El 11 de 
marzo de 2020, cuando la Organización Mundial de 
la Salud declaró que el brote del virus podía efecti-
vamente considerarse una pandemia, la Universidad 
Nacional de Hurlingham (UNAHUR) iniciaba su 
quinto año lectivo.

Ante el sorprendente escenario, nuestra institu-
ción desplegó diferentes iniciativas. Este anuario 
2020 surge de una de ellas: la convocatoria a enviar 
fotografías que registraran lo que estábamos 
viviendo. Quisimos volver a mirar y mirarnos. Contar 
lo que nos sucedía. Poner el ojo sobre nuestros terri-
torios y nuestra gente. 

No buscamos premiar las “mejores” fotos sino 
compartir y ampliar nuestras miradas, mostrar la 
diversidad, contar a través de las imágenes algo de lo 
que vivimos a partir de la necesidad de quedarnos en 
las casas. 

En el incierto futuro pospandemia hay algunas 
certezas: enfrentaremos impensados desafíos. 
Y desde la Universidad Nacional de Hurlingham segui- 
remos imaginando iniciativas y aportando todo lo 
que esté a nuestro alcance para lograr el bienestar 
del pueblo argentino.




